


















































1 ". 
chos por el Estado, se venden a Bs. 300 
y hasta 400 el metro cuadrado, o sea 
15 ó 20 veces el valor original con una 

. valorización en 24 años entre el 1.500 y 
2.000 por ciento, lo que significa un pro
medio simple situado entre 62 y 83 por 
ciento anual, pudiendo decirse que el in
cremento ha venido' en aumento año a 
año, siendo del doble del promedio en 
los últimos años. 

Ampliando lo anterior, podemos de
cir que en el proceso de valorización de 
la tierra en las ciudades se pueden pre
cisar varias etapas o puntos criticas en 
los cuales la curva que representa ese 
proceso acusa quiebras positivas o sal
tos en el crecimiento. Estos saltos se 
identifican a su vez con los cinco fac
tores que antes señalamos. La incidencia 
de dichos factores y la dimensión de es
tos saltos es mayor a medida que la 
ciudad es más grande. Más aún, algunos 
de ellos sólo se presentan cuando la ciu
dad ha llegado a cierto tamaño. 

Radiografia de las tierras 
caraqueñas 

Si analizamos las alzas habidas en 
Caracas entre los años 1938 y 1951, o 
sea en un periodo de 13 años, podemos 
apreciar con claridad que los aumentos 
han sido desproporcionados con relación 
a la mejora de los servicios y de otras 
obras realizadas para entonces. En efec
to, hubo aumentos desde 4 veces hasta 
18 veces el valor original, o sea una vez 
y media por año, o, lo que es lo mismo, 
1.800%. 

El valor total del área central de la 
ciudad, que para 1938 era de 56.810.625 
bolívares. con una extensión de 5.429.750 
metros cuadrados, y con promedio de 
valor de Bs. 104,63 el metro cuadrado, 
pasó en 1951 a Bs. 2.252.703.750, con un 
promedio de Bs. 414,88 por metro cua
drado, o sea que hubo un aumento ge
neral promedio de cuatro veces. 

Es necesario destacar casos de sitios 
en el cascó donde el valor pasó de Bs. 50 
a Bs. 900 el metro cuadrado. 

A partir de 1938 comenzaron a apa
recer valores de cierta consideración 
fuera del casco de la ciudad y anotarse 
un aumento desproporcionado de todos 
los valores en general. Las tierras que 
apareeian por debajo de Bs. 10 el me
tro cuadrado, en 1938, al ser dotadas de 
servicios por iniciativa privada o públi
ca. pasaron a valer entre Bs. 30 y 50 el 
metro cuadrado; pero ya en 1951 esas 
mismas tierras, servidas sin ninguna otra 
modificación, va11an Bs. 95 el metro cua
drado, y en algunos casos llegaron a ,,1
canzar hasta Bs. 185 y 250 el metro cua
drado, o sea siete veces más el valor lo
grado al ser dotadas de servicios. En las 
vfas principales, fuera del casco, los 
valores en 1951 estaban entre Bs. 300 
y 750, con puntos máximos hasta de 900 

bolivares el metro cuadrado. Podemos" 
decir entonces que hubo casos de au';; 
mentas hasta de 15 veces el valor de la 
tierra ya servida. Apareeian asi valores 
superiores a varios de los existentes en 
el casco central. 

De entonces, 1951, hasta la fecha, ha 
continuado el aumento a un ritmo veloz 
y hoy nos encontramos con valores en 
zonas residenciales que para 1951 era de 
Bs. 70 en Bs. 400 el metro cuadrado, o 
sea casi seis veces el valor de 1951. 

En las afueras del casco han nacido, 
como ya mencionamos, valores mayores 
que muchos de los existentes en él; efec
tivameute, nos encontramos con cifras 
hasta de Bs. 1.500 el metro cuadrado en 
los sub-centros comerciales, de 600, 700 
y 800 en las vias principales y zonas de 
intensidad de construcción alta de 300 a 
600 en la media y de 250 a 400 en la 
zona para residencia aislada. Para 1951 
todos estos valores estaban en la cuarta 
parte de lo que fue en 1966. El valor ha 
aumentado en general cuatro veces en 
15 años fuera del casco de la ciudad. 
Existen puntos especiales donde puede 
señalarse un aumento de seis y siete ve
ces el valor. 

Con base a análisis que hemos hecho 
podemos afirmar, fundándonos para ello 
en el valor de la tierra en Caracas, va
lor manejado tanto por Planeamiento 
Urbano como por Inquilinato, que el 
costo de asentamiento de un habitante 
en esta ciudad en lo referente a la tie
rra es Bs. 17.000 (l), a una densidad de 
100 habitantes por hectárea. Esta cifra 
baja hasta Bs. 8.000 per cápita, a una 
densidad de 400 habitantes por hectárea, 
pero a partir de allí, aun con los aumen
tos de densidad de población para vi
viendas multifamiliares, el costo per di
pita en cuanto a tierra se mantiene en 
esta última cifra, lo que denota violen
tos aumentos en los precios de la tierra, 
pudiéndose afirmar que la mayor espe
culación está al11, en los terrenos zoni
ficados para altas densidades: R6, R7, 
R8 y R9. 

Ahora bien, estos costos per cápita 
ne la tierra son superiores, en el mejor 
de los casos, en setenta veces el valor 
de los servicios básicos y tres o cuatro 
y hasta cinco veces el valor de la cons
trucción. Es decir, el valor de la tierra 
en Caracas es determinante, pesa mucho 
más que la propia estructura fisica de 
la vivienda y que los servicios públicos. 

de persou<ls de ingresos níeBi!:is" ba: 
altos.. Solamente algunos espacios ca 
prados hace algún tiempo por orgllD1!l
mas oficiales, servidos hoy y puestos 
la disposición del público, son hasta cier
to punto asequibles. Las personas de ba
jos ingresos y medios bajos no tienen 
ninguna posibilidad de adquirir tierras 
servidas para su uso, y. las tierras sin 
servicios ya han alcanzado también ta
les precios que, al sumarle el costo de 
los servicios y descontar las áreas que 
han de dejarse para uso público," el 
precio vuelve a colocarse en un nivel 
Que los hace inalcanzables a las clases 
de modestos ingresos. 

Ante esta situación tan alarmante, 
que margina a un elevado porcentaJe de 
la población de tener vivienda, que per
mite el" enriquecimiento desmesurado y 
descarado de unos pocos a costas de la 
mayoria, que compromete muy seria
mente los planes del Estado en materia 
de desarrollo urbano, obligándolo a la 
distracción de cuantiosos recursos pú
blicos en adquisición de tierras en lu
gar de ser destinados a la solución de 
tan ingentes problemas que tenemos, 
habría que preguntarse: ¿Qué hace el 
Gobierno? ¿Cuáles son los planteamien
tos que se han asomado para acabar con 
esta vergonzosa especulación que se 
practica de la manera más libre? No po
dría mencionarse una sola medida, un 
solo decreto o instrumento que se esté 
tramitando o preparando. Y ello por
que no existe o al menos no hay indi
cios aparentes. 

Cabria preguntarse también: ¿Qué 
hacer para acabar con la lacra social 
constituida por los especuladores en tie
rras y con todos los grandes perjuicios 
que traen a nuestra sociedad? Habría 
que tomar una serie de medidas muy 
claras y firmes. El camino más expedito 
en esta materia es el" control por parte 
del Estado de la tenencia de la tierra, 
o sea la municipalización de ese bien 
que debe ser de todos y para el disfrute 
de todos por igual, 

Si se quiere conservar lá tenencl'a 
dentro del status vigente, tendrianque 
introducirse severas limitacioneS" a ella, 
aunque personalmente no creo en :esta 
vía para la solución defiIütiva. Habt'fa 
entonces al menos que: a) garantizar'al 
Estado el rescate de la valorización crea
da con obras sociales; b) el poder dis
poner en forma expedita de los espa
cios requeridos para obras públicas; c) 

Vivienda: un lujo para el pobre 

Ya el costo de la tierra servida en 
todo el Valle de Caracas ha llegado a tal 
precio que, conforme a las estadísticas 
levantadas sobre los espacios servidos 
disponibles, éstos sólo están al alcance 

(1) Datos con valores de 1966. hoy ya sen 
mayores en un 20%. aproximadamente; 

rescate de la valorizaCión creada por 
efecto de la zonificación a fin de costear 
los nuevos servicios requeridos; d) im
puestos progresivos a los terrenos ocio
sos o de "engorde"; e) control de pre.. 
cios a fin de impedir aumentos exage
rados y transferencias de impuestos a 
los compradores. Estas y otras cuantas 
medidas más que requieren para su apli
cación y control una serie de mecams,¡, 
mas bastante complicados. 

468 



lOS BARRIOS
 

DE CARACAS
 

la violenta expansión demográfica del 
área metropolitana 

La expanSlOn demográfica de la ca
pital de la República merece el califica
tivo de "violenta", que algunos autores 
han usado al estudiar el fenómeno (1). 

Según estadísticas oficiales, el creci
miento porcentual del área metropoli
tana era para el año 1961 del orden de 
tul 17,76% con respecto al 3,93% del 
año 1873 (2). 

En el Anuario Demográfico de las 
Naciones Unidas de 1960, donde se hace 
un estimado de la población de algunas 
de las ciudades de Latinoamérica para 
1975, Caracas figura con la tasa más al
ta de crecimiento anual de 9,7 (en tanto 
que Buenos Aires con 2,2; Sao Paulo con 
6,2; Rlo de Janeiro con 3,4; México con 
1,5; Santiago de Chile con 3,8; Linia con 

'3,8; Bogotá con 7,1) (3). 

En un estudio del Instituto Nacional 
de Obras Sanitarias se señala como tasa 
deseable y óptima para el crecimiento 
del área metropolitana un 2,0% (4). Pe

ro, según señala el Ministerio de Obras 
P~blicas, en un estudio sobre Panifica
ción Urbana, "entre,1961 y 1968 la tasa 
media de crecimiento del área.metropo
litana ha sido de un 5,4%" (5): 

Densidad de población: El pobre ocupa 
menos lugar. 

La metrópoli caraqueña se extiende 
en la actualidad en un área de 360 kiló
metros cuadrados, de los cuales ..1.000 
hectáreas, según algunos autores, estan 
ocupadas por ranchos y por viviendas 
improvisadas, mientras que 3.864,5 hec
táreas están ocupadas por viviendas de 
distintos tipos (6). 

Según datos estudiados por el doctor 
Carlos Acedo Mendoza, y publicados en 
su obra "La Vivienda en el Area Metro
politana de Caracas", hay zonas de la 
metrópoli, como la Unidad Urbana 28 
de Los Palos Grandes, que tienen una 
densidad de 55,2 habitantes por hectá
rea, mientras allí mismo las áreas de 

ranchos presentan una densidad de 500 
habitantes por hectárea. "Yen la Uni
dad 4", dice textualmente el Dr. Acedo 
Mendoza,' "que comprende El Paraíso y 
zonas adyacentes, mientras la densidad 
es de 83 habitantes por hectárea (sin 
contar la zona de ranchos), la densidad 
de las zonas de ranchos es de 585 habi
tantes por hectárea. Por otra parte, mien
tras la densidad bruta en esta misma 
Unidad 4 es de 90,9 habitantes por hec
tárea, la densidad bruta de la Unidad 16, 
que comprende la zona de San Agustín 
del Sur y su's barrios, es de 406,9 habi
tantes por hectárea, según datos de la 
Oficína de Plenamiento Urbano." (7) 

Los barrios: "Ghetos" de los marginado. 

Entendemos por "barrios" aquellas 
'áreas de la zona metropolitana ocupadas 
por viviendas precarias e improvisadas 
(ranchos en su mayoría), sin previa ur
banización y que se desarrollan espon
táneamente en forma asimétrica y abt
'garrada, sin un patrón específico. 
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Para el Dr. Carlos Acedo Mendoza, 
la existencia de estos barrios, más que 
representar la causa de un problema so
cial, representa el efecto de un proble
ma más complejo: el de la marginación 
social (8) En este sentido, los barrios no 
serian más que los "ghetos" donde un 
amplio sector de las gentes que viven al 
margen de los beneficios y responsabi
lidades de la vida social contemporánea 
se agrupan en común privación, luchan
do por subsistir, sin integrarse al resto 
de sus congéneres. 

La Comisión Venezolana de Justicia 
y Paz subraya claramente este fenóme
no social de Latinoamérica en su pri
mera publicación del año 1968: "La po
blación latinoamericana se estima en 
más de 250 millones de personas, de las 
cuales la tercera parte -unos 70 millo
nes de personas aproximadamente-- vi
ve en condiciones infrahumanas y' cons
tituye lo que se llama los marginados, 
es decir, personas'que no están integra
das ,al progreso del país." (9) 

Esa población marginada, señala la 
misma Comisión, vive principalmente en 
el campo y en los suburbios de las gran
des ciudades (lO), constituyendo los lla
mados "cinturones de miseria". 

Los barrios de Caracas 

El Comité de Remodelación de Barrios 
del Area Metropolitana de Caracas ini-. 
ció en 1962 un interesante esfuerzo por' 
zonificar los distintos barrios de ese 
"cintur6n de miseria" que rodea a la 
capital de la República (11). Abarcaron 
en su estudio 175 barrios y establecieron 
cerca de 20 zonas. 

El año 1968 ,el Instituto Nacional de 
Obras Sanitarias, INOS, continuó en la 
misma linea, procurando definir bien los 
limites de cada barrio, tarea sumamente 
dificil e~improbable. Cubrió 237 barrios 
(12) . 

En el año 1969, el Centro de Investi•. 
gaciones Socio-Religiosas, CISOR, pu-. 
blicó un inventario de los recursos de 
los barrios, ciñéndose a la codificación 
del OMPU y el INOS, proporcionando 
información sobre 255 barrios e infor
mando sobre la existencia de otros 81, 
lo que representa la 10calizaci6n de 336 
barrios en Caracas en 16 zonas (13). 

Finalmente, en diciembre de 1969, el 
Centro Latinoamericano de Venezuela, 
CLAVE, publicó su primer Boletín_ con 
un trabajo sobre Tipología de Barrios, 

de Henry Sarmiento, donde. se hab 
la 10calizaci6n concreta de 359 barrl 
en el año 1967 y que sirvieron de b 
para dicho estudio (14). 

Podemos, por lo tanto, señalar, al me
nos, 359 barrios bien localizados por lo 
estudios ya realizados y ubicados en 
aproximadamente veinte zonas. 

¿Cuántas personas viven en los barrIos 
de Caracas? 

De acuerdo a una proyección llevada 
a cabo por el Centro Universitario Po
pular (CUP) de la Escuela de Ciencias 
Sociales de la Universidad Cat6lica An
drés Bello -en la que se utilizaron bá· 
sicamente los datos suministrados por el 
VII, VIII y IX Censos Nacionales, así 
como los elaborados por la Oficina de 
Estudios Socio-Económicos (OESE) y los 
publicados por el Dr. Carlos Acedo Men
daza en su obra sobre la vivienda en el 
área metropolitana de Caracas (p. 83)
se estima que en la actualidad existen 
en el área metropolitana 152.000 ran· 
chos o viviendas improvisadas, distribui. 
dos en las distintas zonas de barrios, con 
una población global de 760.000 perso; 
nas. 

Censos 
Años Ranchos 

Habitantes 
de ranchos 

Indlce de 
crecimiento 

Población 
total % 

VII 
VIII 
IX 

OESE 

1941 
1950 
1961 
1965 

*1966 

7.776 
20.953 
54.237 
85.000 
92.324 

40.000 
119.925 
265.582 
425.000 

100% 
299% 
663% 

1.062% 

354.000 
694.000 

1.200.000 
1.700.000 

11 
17 
22 
25 

Proyección para 1970: (Elaborada por Rafael Aldaz, S. J.) 

CUP 1970 152.000 760.000 1.954,7% 2.325.000 32,7 

Se tomaron como datos básicos para esa proyección los presentados por el Censo Nacional y ampllados, mediante estimación para 
1965. por el Instituto Venezolano de 1... Vivienda, tal y como aparecen en la obr... de Carlos Acedo Mendoza, arriba citada, pág. 113. 
• moa. ZonUlcaclón de los BlUTlos de Caracas, 1966. Lo Incluimos como simple d ...to de referencl.... 

Este número de habitantes, 760.000, 
que se ha obtenido con cálculos mode
rados, representa simplemente la reali
dad actual, del año 1970, y está muy por 
encima de los números acusados por el 
Censo de f961, que aún son aceptados 
por muchos como de hoy. Este Censo se
ñalaba la existencia de 54.237 ranchos, 
con una poblaci6n de' 265.582 habitan
tes y un promedio de 5 personas por 
rancho. 

La verosimilitud de nuestra estima
ción sobre el presente, basada en la pro
yecci6n moderada, se pone de manifies
to con s610 verificar una simple adici6n 
de los datos recogidos recientemente por 
CI~OR (1969) s?bre la población de los 
barrios y publicados como parte del In

ventario de sus Recursos para su Des
arrollo (7). 

Lo alarmante es que el crecimiento 
de los barrios marginales manifiesta una 
"tendencia" progresiva en los últimos 
años, desde el fin de la dictadura (l6). 
La Oficina Municipal de Planeamiento' 
Urbano, en su Boletín NQ 9, del año 68, 
hace unas "consideraciones sobre el des
arrollo espacial de las áreas de ranchos", 
que ponen de relieve las peligrosas con-' 
secuencias de la tendencia demográfica 
progresíva que antes señalábamos. Si-: 
guiendo una hip6tesis mínima, se esta
blece una proyecci6n sobre la población 
de Caracas para el año 1990. La ciudad 
tendrá 4,5 millones de habitantes, de los 
cuales vivirán en ranchos 1.700.000, 

aproximadamente. El" área m:etropolitil:
na ocupada por ranchos será el doble 
de la actual o, en términos porcentuales, 
40% del área urbana (l7). 

Estos datos son proporcionalmente 
parejos a los que la Comisi6n de Jus
ticia y Paz señala, respecto al déficit de 
viviendas, a nivel de toda Venezuela. 
"El déficit acumulado de viviendas en 
Venezuela se estima en unas 800.000 uni
dades, de las cuales 425.000 ~on ranchos, 
o sea que unas 2.500.000 personas viven 
en este tipo de vivienda." Y el informe 
añade que, de no mejorarse el ritmo·de 
construcciones actual, para 1975 vivirm' 
en ranchos 6.000.000 de personas a "lo 
largo de la geografía venezolana (18). 
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Asl; tenemos: 

BARRIOS DE CARACAS ESTUDIADOS (255) Y LOCALIZADOS (336) 

Población 
Zonas Barrios Barrios Con datos global 

(OMPU) localizados estudiados de población por zonas 

01 36 29 
02 27 24 
03 14 13 
04 31 24 
05 16 12 
06 9 6 
07 10 9 
08 29 22 
09 9 7 
10 42 22 
11 19 17 
12 15 13 
13 18 12 
14 26 17 
18 24 22 
19 9 6 

--_! 

16 336 255 

El rancho: la vivienda del marginado 

Los "ranchos" son viviendas de ca
rácter improvisado, construidas en for-. 
ma irregular y provisoria por sus mis
mos habitantes, quienes utilizando toda 
clase de materiales de desecho (made
ras, tablones, cartón, chapas de zinc o 
latón, etc.) levantan paredes, puertas y 
ventanas que luego solidifican mediante 
la sustitución o empleo de materiales 
más consistentes (bloques, cemento, vi
gas de cabilla, etc.) en un lento proceso 
de remodelaci6n. 

Estas viviendas improvisadas y evo
lutivas carecen, por lo general, de agua 
corriente y excusado, asl como de espa
cio suficiente para el prom~dio de per
sonas que albergan. No obstante, dada 
su constante remodelación y ampliación; 
esta situación puede tener cierto carác
ter transitorio y por eso resulta dificil 
matizar los distintos aspectos de la vi
vienda del marginado. 

El Banco Obrero, en Wl Estudio Com
parativo entre el Rancho y el Superblo
que, concluido en 1959, salla al paso de 
esta dificultad advirtiendo: "Es aventu
rado afirmar que existe Wl tipo de vi
vienda de la clase rancho, es decir, in
estable, de materiales precarios, expues
tos a las indemencias ambientales y sin 
servicios básicos como son luz eléctrica, 
cloacas, etc. Lo que hay es un tipo de 
barrio llamado de ranchos, donde la vi': . 
vienda descrita en párrafos anteriores 
es la predominante y al lado de la cual 
hay varias de otros tipos, muchas de 

20 92.016 
19 57.860 
13 39.834 
22 131.538 
12 134.107 

6 45.954 
9 14.790 

21 37.272 
6 10.976 

22 57.799 
15 49.945 
13 24.379 
12 48.171 
15 18.275 
19 19.274 

5 6.015 

227 788.250 

ellas construidas con materiales nobles; 
barrio tIpico que ocupa de preferenda 
las faldas y promontorios de los cerros 
y que alberga una población de niveles 
bajisimos de vida." (19). 

Para tener una idea de cómo es la 
vida en ese tipo de viviendas, ya sean 
ranchos propiamente tales o casuchas 
más o menos aparentes, basta con repa
sar someramente la información reco
gida por un grupo de sociólogos de la 
U.C.A.B. en un Estudio sobre Barrios de 
Caracas, publicado en las ediciones del 
Cuatricentenario de Caracas (20). 

En la mayoría de los casos, dice el 
Estudio, el acceso a estas vivienda~ es 
un pequeño sendero de tierra, deforme 
e irregular. En un 25% de los casos se 
llega a ellas por escaleras. Y sólo en un 
16,6% de los casos, sobre calles pavi
mentadas. 

Por entonces, un 49,4% de las fami
lias entrevistadas dijeron que no tenlan 
agua en sus casas. Y con respecto al ser
vicio sanitario, el 74,5% de ellos sefia
laron que hadan uso de letriztas, un pri
vilegio que 'otros, en condiciones más 
precarü!.s, no tenIan. 

A simple vista se observaba que las 
basuras y desperdicios eran botados en 
quebradas y barrancos, a escasa distan
cia de la vivienda. Pero, en concreto; un 
30,6% declaró que los sacaba en pipotes 
a la calle, donde los recogía periódica
mente el Aseo Urbano. Un 14,4% indicó 
que dejaba la basura en la calle, sin 
preoc.uparse más por ella. 

J..:ia mayorla de·lOs ranchos y casas etel 
cerro cuenta cón luz eléctrica a doini
cilio. A sI lo dejaron en claro el 88,6% 
de los encuestados. Sólo un 6,4% dijo 
que utilizaba lámparas de gas o kerose
ne para su alumbrado. Conviene subra
yar este hecho. real: la empresa privada, 
en su búsqueda de mercados, ha sabido 
llevar sus servicios a amplios sectores 
del mundo marginal, donde otras insti
tuciones parecen no poder llegar ... 

Un aspecto que no podemos dejar de 
lado, en cuanto a las condiciones de vida 
de los ranchos se refiere, es el hacina
miento y la promiscuidad. En términos 
de promedio, el rancho cuenta con tres 
o cuatro espacios separados con tabiques: 
la cocina-comedor, el dormitorio, la chi
vera y la letrina. Algunas casas, más 
amplias y un tanto remodeladas, tienen 
dos dormitorios y mayor amplitud en 
general. Pero, teniendo en cuenta que 
en cada una de estas viviendas habita 
una familia de seis o siete miembros, se 
comprenderá que la promiscuidad es in
evitable. La Comisión de Justicia y Paz 
cita textualmente al Dr. Carlos Acedo 
Mendoza en su obra sobre la vivienda 
en Caracas, dando datos porcentuales: 
"28.000 familias de 8 componentes, 37.000 
familias de 9 componentes y 200.000 fa
milias de 5 componentes viven en Ve
nezuela en viviendas de una sola habi
tación." (21) Estos datos son a nivel na
cional; pero el Censo de 1961 señalaba 
un promedio de 5 personas por rancho 
para. el área metropolitana (22). 

Y de aquI pasamos al asunto del des
empleo que incide, en manera muy es-o 
pecial, sobre los habitantes de los ran
chos. Hoy dia es frecuente oIr hablar de 
un 17 % de desempleo en el paIs. Los 
números impresionan menos que la rea
lidad, pero recurriremos a ellos una vez 
más. En la encuesta que venimos co~ 

'mentando, el 50,2% de los entrevistados 
dijeron que estaban desempleados en 
aquel momento, y, de ellos, un 8,1 % 
confesó haberlo estado por espacio de 
8 años. Del 46,5% restante, que conta
ba con un empleo, se supo que sus in
gresos oscilaban entre 100 y 200 boH
vares semanales. El promedio era de 
110,13 boHvares semanales, y un 15,8% 
se mantenIa con un promedio de 70 bo
Hvares semanales. 

El barrio "milleu" del marginado 

.Pero las condiciones de vida de los 
ranchos no dan más que Wla dimensión 
social de la realidad que sus habitantes 
enfrentan. Es el "Barrio" mismo lo que 
cuenta. Es decir, ese conglomerado anti
urbano de viviendas que se agarran de
sesneradás al barro de las colinas, teme
rosas de las lluvias y los deslizamien
tos. Lo dramático es el "habitat", las ca
lles polvorie-ntas,·sin trazado alguno, em
pinadas y valientes eso sI, pero impo
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Cómo ven los lIno marginados" de
 

(aracas los. barrios y su gente 

Dlflcilmente se puede contestar a esa 
pregunt~. Habría que hacer una encuesta 
de gran magnitud y en ella hallaríamos 
sorprendentes respuestas. Pero esto es 
un imposible. S610 nos queda repasar 
algunas opiniones que, de cuando en cuan
do, se dejan caer en los moldes de prensa.' ' 

Para Fernando Canals, en su artículo 
"Barrios de Lata", de El Universal, jueves, 
30 de abril de 1970, p. 1-2, el Barrio es la 
"lepra" de las grandes ciudades y su cu
ra es imposible (1): "Las grandes ciuda· 
des han tenido, siempre una ,zona leprosa, 
formada por un conglomerado de barracas 
implantadas en lugares carentes de Insta
laciones de agua y de electricidad y en 
donde sus habitantes viven en plena anar· 
quía. SuprimIr tal zona resulta, empero, : 
más arduo -y más costoso-- que cons- , 
trulr o acondicionar una ciudad. En efecto, ' 
apenas expulsada de su territorio -una po
blación al margen, irá a Invadir otro." 

Además, el autor parece sostener la 
tesis de que "sarna o lepra con gusto no . 
pica", ya que al final del artIculo añade: 
"Porque, téngase presente, sI una' parte de 
esos moradores permanece en zonas tan' 
inmundas a causa de su extrema pobreza, 
otra parte mora allf por gusto. Será Inútil, . 
pues, ofrecerles a estos últimos aparta•• 
mentas modernos, de alquileres asequibles, 
a todas las fortunas. Sentirán siempre de- . 
seos de Instalar su Roulotte o de construir: 
su choza fuera de la ciudad." ¿CabrIa pre
guntar cuál es la fortuna de un desem·, 
pleado? Y muchas otras cosas más ... 

José González González, en un artIculo' 
, titulado "Su Majestad el Rancho" y publl· 

cado en El Universal, miércoles 21 de ene
ro de 1970, p. 1-4, dice que no hay fallcl-, 
dad comparable a la del habItante del rari
cho, aunque añade entre comas: par. su 

mentalidad. "El que ha vivIdo en un ran
cho, sea de techo de zinc o de palmas, sao 
be lo Que es comodidad en el tr6plco; y 
su aficl6n y la de su- familia a las gallInas, 
los cochintos, las matlcas, se ve cumplida 
en el rancho como nadie se imagina." 

No es s610 el "rancho" (su majestad) 
la loterla del pobre, según el articulista, 
sino su mllleu. el Barrio mismo. Y así co
menta: "SI a eso se agrega que una vez 
levantada la ranchería ·vienen las campa· 
ñías de electricidad con el servicio" el 
INOS con el agua a domicilio o en las cero 
canías, i se abren calles y se ubican es
cuelas, no hay felicIdad comparable, para 
su mentalidad, a la del habitante del ren
cho. Es por eso por' lo que resulta difícil 
reubicarle." 

A pesar de todo eso, el autor del aro 
tículo está por hallar una solución a ese 
"paraíso" tan peculiar y propone la Idea da 
los superbloques o bloques, tipo los del 
23 de Enero, como la única viable por aho
ra. 

, Hans Neumann, el conocido empresa· 
rio del Grupo Montana, también ha dedl· 
cado unas cuartillas, llenas de optimismo, 
al mundo de los Barrios, que se pubilca
ron en El Nacional, Caracas, domIngo 19 
de abril de 1970, p. A-4. Comienza por In
dIcar que merece la pena "reevaluar" una 
vez más los cinturones de miseria al c:o
mlenzo de esta década del 70. Y BU visión 
es ampliamente optimista. No cr;.ee que de
bamos ver a los pobres de las cludarles' 
como miembros marginales de la sociedad, 
sino como un nuevo tipo de "pioneros". 
Digámoslo textualmente: 

"La experiencia nos ha enseñado a re
chazar este punto de vista (el de la mar· 
~Inaclón). El habitante de los ranchos de
be ser visto como un nuevo tipo de pio
nero. Ha abandonado una existencia en el 
campo a fin de tratar de hacer e en la ciu
dad. Su decisión se asemeja a la de los 
pioneros del siglo pasado, excepto en que 

por JUAN S. MARTIN 

la tecnología ha Invertido el sentido del 
desplazamiento migratorio. El factor selec· 
tlvo está operando. Son quienes tienen ma
yor InicIativa, menos resignación, los que 
dejan el Interior o las montañas para pre
parar su camino dentro de una moderna 
sociedad industrial. Ellos están en el c.a. 
mino hacia arriba. .. y los barrfos pobres 
y sus ranchos son solamente el primer 
paliO en ese ascenso." 

Para Neumann los Barrios no son un 
"p~'raíso", sino una situación real de po
breza, aunque transitoria: "un tránsito po
sitivo entre- la pobreza rural y la completa 
participaci6n en la economía moderna". Co
mo buen empresario, ve otras muchas co
sas positivas en esa situación negativa. 
Ve que "de allí saldrán los consumidores 
y la fuerza trabajadora del mañana". Y que, 
por timto, "es decisivo que los empresa
rios tomen una parte activa en el desarro
llo de esta nueva clase urbana ... ". Tam
bIén ve, ¡cómo 1'101, que "los habitantes de 
los barrios pobres comenzarán a adquirir 
Influencia polltlca de acuerdo con su nú
mero" y que no se puede llegar a ellos 
con soluciones tradicionales de beneflclen
cla y paternallsmo. La solución para él es· 
tá en el propio esfuerzo del "pionero", a 
aulen ahora llama "marginado": "Hay que 

.evaluar las capacl.dades del marginado y 
ver lo que puede y desea hacer por sI mis
mo." Es la tesis liberal. Pero ¿quién eva
lúa al marginado y por qué? Más adelante 
explicitará esta y otras cuestiones posi
bles, cuando dice: 

"La empresa privada tiene el espíritu 
y la metodologla adecuados para movilizar 
las vastas energlas no exploradas de este 
grupo. Animando el esfuerzo propIo de es· 
tas comunidades, estimulando a sus lide
res naturales y apoyando esos esfuerzos 
con asistencia técnica y materiaL.,." El 
mismo estilo que las naciones llamadas 
desarrolladas tienen para con las subdes
arrolladas, pero con la diferencia que los 
programas de unos son vIsibles, en tanto 
que los otros son todavla meras palabras. 

De todas formas, la visión optimista 
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. del artIculo no resiste el Impacto de la rea
lidad. Los Barrios de ranchos en Caracas 
están muy lejos de ser un fenÓmeno tran· 
sltorlo, que la ciudad va absorbiendo y 
alejando hacia la periferia.. Los ranchos 
crecen como hongos, se multiplican, lo 
Invaden todo, se remodelan sin remodelar 
el medio donde han nacido, se aglomeran, 
se superponen sobre las pendientes de las 
colinas, se desparraman, se caen con lAS 
lluvias y retoñan con la luz del sol. son 
Invulnerables, nadie los detiene, tienen su 
propio efecto multiplicador ... aunque mul· 
tlpllquen miseria y pobreza, o felicidad, 
según algunos. 

No sé cuánto tendrán de pioneros, pe· 
ro tiene razón el autor de ese artfculo 
cuando dice Que son una nueva clase uro 
bana. lo de menos es el nombre que se 
la de. lo Importante es que está ahL los 
poi [ticos son conscientes de ello, aunque 
no tanto como ellos lo son del juego de 
los poi íticos. Al ritmo de su crecimiento, 
tarde o temprano se dejarán sentir, al me· 
nos, como señalaba el articulista, por su 
número. 

Para algunos, los Barrios tienen algo de 
fantasmagórico, sobre todo cuando se sien· 
ten cerca, muy próximos. en violento con
traste. Es el caso que parece reflejar en 
forma literaria Carlos Dorante en su aro 
tlculo de prensa "La Siesta y su Pesadi
lla"; Barrio Fantasma. publicado en El N. 
clonal, Caracas. viernes 20 de febrero de 
1970, p, C 18. 
. . El autor vIaja con un amigo por la be· 
Ila avenida principal del Country CI'lb. 
"bordeada por la verde lumlnosletad de las 
palmeras" y súbItamente se encuentra 
frente a una callejuela estrecha. "donde 
aun de noche. se adivinan aguas sucles 
corriendo por los costillares' de la calle 
resquebraJada". Vesta ocurre al poco rato 
de pasar junto a la casa del Club, de mo
do que la sorpresa es más grande. "¿Dón· 
de estamos? ¿Qué es esto?, pregunta mI 
amigo, como si realmente le fuesen a con· 
testar que en las puertas del Infierno." 

Esta aventura le trae al artIculista el 
recuerdo de un cuento de Jean Ray sobre 
una callejuela tenebrosa." "donde se vi· 
ve una segunda vida, superpuesta minuto 
a mInuto, segundo a segundo, sobre la 
normal .. , ". Esta entrada dantesca. este 
mundo anormal, no es más que el barrio 
conocido como El Pedregal, próximo al 
Country Club, que por décadas no ha po
dido ser desarraigado del lugar 

El Dr. Alfredo Anzola Montauban, en su 
articulo de la revista El Farol, jullo-sepo 
tlembre 1966, p. 26 Y ss., "Reflexiones so
bre la Infraestructura", se refiere a este 
sector de nuestra población en términos 
de "¡nfraestructura humana". Un térrtÍlno, 
por cuanto económico. novedoso en su 
aplicación a los desposeIdos. 

"En este trabajo nonos vamQs a refe

rlr a fa Infraestructura fialca", dice el doc. 
torAnzola, "sino a la humana. Lalntraes-' 
tructura humana de una nación es aquella 
que está, por las características de su 
mismo subdesarrollo de instrucción y has
ta de desarrollo físico, en la base de la 
pirámide que constituyen los distintos ni
veles de desarrollo de las clases sociales. 
Esta población, que ocupa la parte inferior 
y por tanto la más numerosa de la socie
dad, generalmente no produce ni consu· 
me lo suficiente para que la consideremos 
Integrada a la dinámica del proceso na
cional." (lb. p. 26.) 

Dada la definición y establecida la do
ble razón de su marginación por no produ· 
clr ni consumir lo suficiente, el autor del 
artículo'-llasa a señalar su honda preocu· 
paclón porque "el mal, en lugar de tender 
a su desaparición, está en camino de au
mentar a pasos de gigante". De hecho, las 
estadísticas demográficas reflejan un creo 
cimiento 'mayoritario de 10sdesplJ"saldos 
en todo Latinoamérica, del orden del 60%. 
según datos de Raúl Preblsch en su In
forme al B.I.D. de mayo 1970.· 

La solución que proponía el Dr, Anzola, 
ya en 1966, era "la promoción Integral del 
hombre en los sectores subdesarrollados", 
con carácter de urgencia, para lograr una 
mejora de aptitudes en este sector que 
haga posible su integración a la produc· 
ción y al consumo normales. "antes de 
aue ... desemboquen en una situación ex· 
ploslva" (lb. p. 26). 

V a continuación sienta la tesis espa
clflca de la Participación del Sector Prl· 
vado en la Solución del Problema, aun 
cuando no sean responsables, a su juicio, 
del fenómeno de marginación. "La funcIón 
social propia de la libre empresa seria 
únicamente la de crear más riqueza, satis· 
faclendo las necesidades crecientes de 
consumo. y dar a los gobiernos. a través 
de los sistemas fiscales, los medios finan
cieros para solucionar el problema." (lb. 
p,27.) 

Sin embargo, él cree que los empresa
rios pueden hacer todavfa más, abocán· 
dose a una acción directa "concibiendo, 
diseñando y aplicando... programas de 
promoción popular que puedan llegar a ser 
modelos de solución que sedan puestos 
en práctica por el sector público gracias 
a sus mayores recursos financieros" (lb. 
pg. 27). 

La razón de este Interés activo del sec
tor privado por los desposefdos de los ba
rrios querla explícitamente formulada unos 
párrafos más adelante en estos términos: 
"El sistema de libre empresa en América 
Latina está asentado sobre fundamentos 
débiles, puesto que se desenvuelve den
tro de un círculo muy restringido de per-. 
sonas' en nuestras naciones. No podemos 
esperar la consolidación de este sistema 
si no se logra extenderlo a la gran ma
yoría de la población, la cual constituida 

• Raúl Preblsch, "Transformación Y Des
'lUTollo" Informe presentado 1IJ B.I.D., WlIolIh
lngton, D •. O.,. mayo 1vrO, p. 2. 

'Ia base da sustentaolón u 
firme para resIstir los -atáquea del 1114 
mo. Es evidente que la consolidación do 
sistema en el cual todavía vivimos deb 
ser nuestra primera preocupación como 
empresarios libres." (lb. p. 27.) 

Coincidente en esta línea. se publicó 
dos años después. en' la misma revista, 
el artfculo del Dr. José' Rafael Revenga 
(El Farol. oct·dic. 1968, p. 28 Y sa.), quien 
señala la existencia de los ra'nchos y sus 
habitantes como problema, advirtiendo que 
"no son una plaga" y. por consiguiente. 
"debemos proceder a transformarlos y no 
a eliminarlos". 

El ve los' ranchos como un "trampolrn 
hacia la Integración". "A pesar de toda, 
sus deficiencias, los b!lrrios pueden ser
vir como zonas de transición o trampoll· 
nes de acceso a través de los cuales nu
merosas personas pueden lñtegrarse a la 
vida moderna de las grandes ciudades." 
Un trampolfn que, con el correr d~ lo. 
años, aún se cimbrea en las lomas de lo. 
cerros sin permitir a sus gentes el salto· 
definitivo de que habla el autor. 

La solución más ef.lclente 'a este pro
blema la creyó ver el Dr. Revenga en loa
 
programas de Acción en Venezuela. orlen·
 

. tados a la promoción. capacitación. "en·
 
contrar empleo" .(sic) y creación de p&

aueñas empresas (pequeños negocios I
 

nivel de barrio). Pero, hasta el presente,
 
.ninguna 8ccl6n ha demost_rado eer eficien
te en este sentido. . 

EN RESUMEN. los barrios y su gente 
han sido vistos y calificados como "la 1.. 
pra Inevitable de las grandes urbes.... "eJ 
paralso y felicidad del emigrante rur'al", 
"la vla de acceso de los nuevos pionero. 
del desarrollo", "un algo fantasmag6rlco 
que coexiste con la otra realidad". "la 
infraestructura humana", "el mal que am&
naza explosivamente.... "el problema (aso 
si, no la plaga) de nuestra ,sociedad", qua 
se espera actúe como ~'trampoHn" para Ia 
Integración, que no acaba de llegar. 

Toda esta situación parece requerir, an 
opinIón de algunos de los que emiten es· 
tos diagnósticos. la IntervenClóñ urgente 
de la empresa pr'ivada, ofreciendo mo~e'os 
que el Gobierno deberá Imitar o I.mple
mentar para garantizar asl el establecl· 
mIento de libre empresa. que, por otra 
parte, no se hace responsable en modo 
alguno de este fenómeno social de gran 
magnitud. . . 
. ¿Cabrán otros planteos? ¿V otras solu
ciones de mayor profundidad? Raúl Pre
'bisch, en el Informe al B.I.D., ya citado 
anteriormente, nos previene: "Cualquier 
sistema que no corrija la Insuficiencia di· 
námlca de ta economfa y no promueva una 
más equitativa distribución del Ingreso, 
habrá perdido irremisiblemente su' júetl. 
ficaclón de prolongarse." •• 

•• RAúl Preblach, o. o.~. p .. 17 
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Una expresión de cultura popular
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Se juntaron en Lídice. Nadie les pres
tó atención en la ciudad. Solamente la 
Prensa publicó unas breves notas y los 
afiches que sacaron a la calle perecie
ron ahogados en el fárrago de pr,ppagan
da que todos los días maquilla a la ciu
dad. Doscientas personas en unos bancos 
desvencijados, ante una pantalla elemen
tal, con unos parlantes cancerosos y un 
ambiente espontáneo en la sala. Nada de 
taquillas,· nada de acomodadores, ningún 
comercial (¡ qué bendición del cielo!). y 
unas imágenes entrecortadas, unidas por 
un montaje rudimentario, que conmo
vían al público y provocaron una con
versación entre los asistentes más ex
tensa que la propia proyección. 

Asistía la gente de los barrios, la que 
nunca ha pisado las alfombras del Ca
naima ni ha podido asistir a las funcio
nes del Ateneo. La que nada sabe de 
planos ni secuencias, ni participa en la 
civilización de la imagen. La que, dia a 
día, con el sudor de la frente y la an
gustia por la papa, golpe a golpe y ver
so a verso, va expresando su propia ci
vilización no importada, como una nue
va conciencia popular que nadie puede 
detener. -Era el mismo dla, la misma 
hora, de la famosa y discutida pelea de 
Betulio que mantuvo en vilo a Vene
zuela entera; pero en Lídice algunos te
levisores no estaban prendidos porque 
un grupo de personas comenzaba a pen
sar que el destino del pafs no se juega 
en el ring de Maracaibo ni en el esta
dio universitario. 

Era un cine de información. Nada 
más y nada menos. Los hombres de la 
revolución informática, por una de esas 
terribles paradojas, no podemos sentir
nos inform·ados. Una información que a 
la vez es denuncia y observación de la 
realidad nacional; pero todo esto es in
suficiente porque, como alli mismo se 
dijo, "el cine tiene que pasar a una eta
pa de análisis crItico y más profundo de 
esa realidad, debe pasar el plantea
miento de posibles salidas a situaciones 
concretas". 

En los cortos hubo de todo. Desde el 
lenguaje parabólico de Homo hasta el 
mensaje indefinido de La Ifnea dlvlaorla. 
El público prefirió el cine realista y di
recto de La Huelga y la critica a los 
sindicatos de PrImero de Mayo. En esos 
momentos la audiencia vibró porque se 

estaban tocando temas que afectan su 
vida diaria: los conflictos dentro del tra
bajo, el deseo de una vida más humana, 
la fuerza de la acción organizada, la 
manipulación de los sindicaleros, la ue
turpación de un desfile proletario con
vertido en una farsa popular. Estas si
tuaciones reales, recogidas de la forma 
más sencilla, sirven de comienzo a una 
prolongada reflexión. Prueba de ello fue 
el diálogo que se' abrió al terminar la 
proyección. 

Sin embargo, y a pesar de lo dicho, 
estos simbólicos brotes son todavía mí
nimos espacios liberadores en las fuer
zas de conjunto que condicionan nues
tra cultura. No se ha estudiado todavía 
la potencia de las cargas de invasión cul
tural que recibimos cada dla. Pero no 
es difícil intuir las alianzas ocultas que 
hoy se empeñan en encadenar el pen
samiento. Cadenas sinuosas y con fre
cuencia imperceptibles que anidan en la 
familia y en la escuela, en la TV y en 
la calle, para aturdirnos y robarnos la 
capacidad de pensar. 

Pero en la reunión de Lídice surgió 
todavía alguna pregunta más fundamen
tal: ¿Cómo se pretende hacer cine polí
tico cuando se desconoce en su conjun
to la realidad social? ¿Puede compro
meterse el cine, en abstracto, sin un 
compromiso honesto por parte del ci
neasta? Estas cuestiones eran sustancia
les y desataron una viva polémica que 
no se puede dar por concluida. Son pre
guntas que se pueden hacer extensivas 
al intelectual que de alguna forma está 
empeñado en transformar la realidad. 
Del Encuentro Nadonal de Cine recoge
mos tres proposiciones que pueden ser
vir para una ulterior y necesaria refle
xión: 

I.-Claridad ideológica del cineasta 
con respecto a las luchas del proleta
riado. 

2r---Que el compromiso no sea única
mente para el cine, sino que el hombre 
después del cineasta se sienta compro
metido en las luchas del pueblo por lo
grar su verdadera independencia eco
nómica, política, social y cultural. 

3......:..Que ya es hora que se le planteen 
alternativas de posibles soluciones al 
pueblo; Sabemos que es una tarea di
fícil, pero hay que iniciarla. Los vaci
lantes quedarán atrás para siempre. 

R. H.-V. 



El 16 de Noviembre después de nue
vos diferimientos y envueltas en un cú· 
mulo de Incertidumbres tuvieron lugar las 
-elecciones para los representantes de los 
profesores ante el Consejo Universitario 
'f los Consejos de Facultades y Escuelas. 

la reforma parcial a la ley de Univer· 
sidades. la "explosión" de las autorida· 
des universitarias previas a ella, la actua· 
<:ión a menudo infeliz del fenecido CNUP, 
al fracaso del primer rector provisional 
Or. Arraiz, el cierre prolongado de 'la Unl· 
versldad, los problemas agudizados en va· 
rlas facultades con relación a profesores, 
alumnos y empleados (Humanidades, Inge
niería. etc.) fueron creando un ambiente 
-de un problema sin solución. 

E.I nombramiento de un nuevo ministro 
de Educación en la persona del Dr. Enri· 
aue Pérez Olivares, Decano de Derecho y 
suficientemente aceptado por diversas ca· 
rrientes como un universitario de ampli· 
tud y diálogo, abrió caminos de esperanza. 

Diversas posiciones fueron asumién· 
dose frente al hecho electoral. Merece 
destacarse la división a este respecto de 
Quienes adversaban la reforma a la ley de 
Universidades por antiautonómica. 

al Un buen sector de ésta juzgaba que 
la única base de solución al problema unl· 
versitario se encontraba en la salida elec· 
toral. Sólamente se podría luchar cOntra 
la reforma de la ley desde dentro de la 
legalidád universitaria. 

b) Existían sin embargo otros sectores 
Que habían declarado una guerra a ultran
za a todo aquello que tuviera algún viso de 
contacto con la refo'rmade la ley. En es· 
tas circunstancias la elección mediatiza· 
bao Habla que agudizar las contradiccio· 
nes. La consigna por tanto era la absten· 
clón y la obstrucción. El MEP, el MIR y 
grupos de extrema Izquierda sustentaban 
esta posición. 

Basta ver el siguiente cuadro par~ ob
servar cómo una vez más los esquemas 
teóricos de estos grupos quedaban sin 
sustrato real: 

Facultad Votantes Votar. Abst. 

Agronomía 153 130 23 
Arquitectura 77 39 38 
Ciencias 134 90 54 
Derecho 129 102 ' 27 
Economía 190 162 28 
Farmacia 75 57 17 
Humanidades 173 157 16 
Ingenleria 164 127 37 
Medicina 497 431 66 
Odontologla , 94 76 19 
Veterlna'rla 71 59 12 

NOVIEMBRE lS71 

Más del 90% de profesores votantes 
con posibilidad fisica del voto ejercieron 
su derecho. Entre ellos no faltaron aque
llos cuyo grupo proclamaba la abstención: 
1674 ~ozaban del derecho de voto. Dado 
que 125 se encontraban en uso de pero 
miso en el exterior esa cifra se redujo a 
1549. El escrutinio hizo patente 1432 votos 
válidos Y 32 nulos o blancos. Estas cifras 
indican de por si el fracaso de la polítl. 

, ca abstencionista. 

Fueron presentadas cuatro' planchas 
para representantes ante el Consejo Uni· 
versltarlo: Plancha N~ 1 patrocinada por 

, AD, la N~ 2 por el grupo Uníversalia y seco 
tares de izquierda, la N~ 3 por sectores de 
izquierda y simpatizantes de la candldatu· 
ra rectoral del Dr. José R. Nerl y la N° 4 
por COPEI. 

la división de 'la Izquierda y sus cons
tantes errores llevó a los siguientes re
sultados: 

Plancha 1 373 votos 1 puesto 
2 411 2 
3 149 O 
4 497 2 

los Integrantes de este Consejo Unl· 
versitario quedaron constituidos del mo
do siguíente: Ernesto Figueroa (Plancha 1); 
OUo lima Góm'ez y D. F. Maza Zavala 
(plancha 2); Héctor Isava y Néstor Bra

,cho Semprún (plancha 4). 

En los consejos de facultades obser· 
vamos de modo similar al Consejo Unlver· 
sltarío la victoria de grupos 'soclalcrlstia
nos V del CRIU (Comité de Rescate Ins
titucional Universitario), aparato político
docente de AD y junto a ellos pero de mo· 
do inferior los sectores de Izquierda auto· 
nomlsta democrática. 

Al comparar los resultados electorales 
si bien constatamos a menudo victoria re
lativa de AD·Copel-lndependientes sin em· 
bargo la obtención de puestos de otros 
grupos dentro del mismo consejo da una 
fisonomía plurallsta muy enriquecedora 
para el futuro de él siempre que haya un 
auténtico diálogo universitario. " 

En Economla p. ej. la plancha Integra· 
da por AD, Copei e Independientes obtle· 
ne 3 puestos mientras sectores de izquler· 
da y simpatizantes de la pre-candldlltura 
del Dr. Nerl consiguen 2 y el grupo Uni· 
"ersalla e Izquierdas otros 2. 
" En Ingenlerla 3 para Copei. 2 para'lnde
ÍJendientes del Dr. Arlsmendl Ayala y 2 pa· 
ra diversos sectores. 

En Medicina Copel obtuvo 3 puestos, 
Independientes 1; Escuela Vargas; Ao 1 e 

izquierdas 1. Ningún mosaico tan varIado 
como en este consejo. 

Agronomía se constituyó también ba
jo el signo de la pluralidad: 3 puestos pa
ra AD y Copei; 2 para la 3a. fuerza; 1 pa
ra sectores del Dr. Nerl y 1 para el movi· 
miento de Defensa universitaria. 

En' otras facultades la diferencia entre 
uno y otros sectores fue más notoria: 

En Humanidades destacó la derrota del 
Izquierdismo que había tradicionalmente 
camoeado en esta facultad y a pesar de las 
deficiencias de su decano obtuvo una in· 
discutible victoria: CRIU 4 e Independien. 
tes 3. 

En Derecho la plancha de AD y Copel 
e independientes conquistaron 5 puestos. 
la labor del ex-decano Pérez Olivares era 
refrendada. 

En Farmacia también se aceptaba le 
óptica del Decano interino con 5 puestos 
contra 2 del grupo autonomista. 

Estos resultados e!ltán ya plasmando 
la idea de una plancha unitaria para la 
elección de las autoridades universitarias, 
Un consenso en este sentido creemos que 
seria altamente beneficioso para el futu
ro de la Universidad. 

Conviene sin embargo no llamarse a 
engaño con este proceso electoral. El ca
mino que falta por recorrer es largo. So
lamente en la aceptación del diálogo, del 
Dlurallsmo con la eliminación de dogma· 
tismos de autoridad o grupo se podrá abo· 
car la Universidad a la búsqueda de meca· 
nlsmos necesarios para ofrecer a la ca· 
munldad universitaria, y al país ese ros· 
tro que debe presentar. 

ería suicida que ese consenso manl· 
festado, aún con motivaciones diversas, 
fuera conculcado por triunfalismos victo
riosos o sectarismos autoritarios. En este 
sentido nos preguntamos si los expedien. 
tes y sanciones a 'abstencionistas es el ca· 
mino estratégico que más frutos a largo 
plazo puede cosechar. A nivel principista 
o jurldiclsta el Dr. Bianco p. ej. debe ser 
sancionado pero en el plano humano·exis· 
tencial podría él haber obrado de otra 
forma? Olvidar esto, ayuda al futuro de la 
UniversIdad? 

Las lecciones de esta Jornada deberíe 
llevar a una profunda reflexíón que desem· 
baque en una auténtica ley de estudios su· 
Deriores respetuosa de la verdadera auto· 
nomía 'y participación, de toda la oOr(luni· 
dad universitaria. 

Faltan todavía las eleccIones de es· 
tudlantes y de autoridades. ¿Sabrán aqué
llos dar también ejemplo de dignidad unl· 
versitaria? Ellos tienen ahora la palabra y 
la UnIversidad. 
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